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Resumen

Entre los años 1949-1951 José Tamayo con su Compañía Lope de Vega emprende 
una gira por siete países americanos. Durante su estancia en América mantiene rela-
ción con los exiliados españoles y en especial con el Catedrático de Ciencias Sociales 
de la Universidad de Rio Piedras, en San Juan (Puerto Rico), Alfredo Matilla Jimeno, 
antiguo militante de Izquierda Republicana. Durante el periplo americano se configura 
una buena parte de la estética teatral de José Tamayo, que a su regreso a España estre-
na La muerte de un viajante de Arthur Miller. El dramaturgo norteamericano concede 
los derechos de representación para España por la influencia y credibilidad de los 
amigos del Catedrático. 

Palabras clave: Arthur Miller. José Tamayo. La muerte de un viajante.

Summary

Between the years 1949-1951 José Tamayo with his Company Lope de Vega takes 
a tour of seven South American countries. During his stay in America maintains rela-
tionship with the Spanish exiles and especially with the Professor of Sciences Social of 
the University of Rio Piedras, San Juan (Puerto Rico), Alfredo Matilla Jimeno, former 
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member of Republican left. The American journey is set to a large part of the theatrical 
aesthetics of José Tamayo, who on his return to Spain opens The death of a salesman 
by Arthur Miller. The American playwright grants representation rights for Spain by the 
influence and credibility of the friends of the professor. 

Key words: Arthur Miller. José Tamayo. La muerte de un viajante.

En los últimos meses del año 2002 José Tamayo acudía a la Universidad de Murcia 
invitado por su amigo César Oliva, para hablar del montaje de La muerte de un viajante 
estrenado por el director y empresario, en el Teatro de la Comedia de Madrid, el 10 de 
enero de 1952. El reencuentro con el catedrático, la universidad y Miller configuraron el 
último acto académico de José Tamayo. 

Lo citado en estas líneas va más allá de la simple anécdota histórica en la vida de 
este hombre de teatro, puesto que a la pregunta de qué le impulsó a traer a España el tí-
tulo de Miller, contestó: el problema humanísimo. Así lo atestiguó su secretario Alberto 
Guereca, y así lo podría corroborar el propio César Oliva. Es evidente que el subtexto de 
carácter marxista no invitó al director a su puesta en escena en el momento de su estre-
no, ni cincuenta años después. Tampoco antes, cuando desde Barranquilla (Colombia) 
escribió a fecha 4 de abril de 1951 a su amigo Alfredo Matilla Jimeno: Vi en Bogotá, 
representada por una Compañía Argentina que acaba de debutar, la obra de Arthur 
Miller, La muerte de un viajante. Es algo maravilloso, de una humanidad y un interés 
impresionante. (Tamayo, 1951: Carta a Matilla Jimeno, A.) 

En septiembre de 1949 José Tamayo emprendía con escasos medios económicos 
una gira por siete países de América (Cuba, Puerto Rico, República Dominicana Ve-
nezuela, Colombia, Panamá y Costa Rica). Nada de nuevo tenía que una compañía 
teatral visitara países de habla hispana, ya se había hecho en numerosas ocasiones. Lo 
diferencial estribó en los factores humanos y artísticos que se conjugaron durante el 
recorrido de la Compañía Lope de Vega por tierras americanas, y la repercusión pos-
terior en el panorama teatral español. De los motivos que impulsaron a José Tamayo 
a esta experiencia únicamente podemos establecer hipótesis, que nos conducen a dos 
posibles respuestas.

La supervivencia de una compañía teatral que provenía de Granada, del Teatro 
Universitario Lope de Vega, profesionalizada el 10 de octubre de 1946 -fecha en la que 
se presenta en el Teatro Eslava de Valencia con la obra de Shakespeare Romeo y Julie-
ta-, con un repertorio basado en los clásicos y los autos sacramentales tenía seriamente 
comprometida su continuidad en los circuitos profesionales del teatro. Económicamente 
insostenible. En el plano artístico un estancamiento noble dentro de lo ya sabido.  Cierto 
que la Compañía Lope de Vega también llevaba a Cocteau, Thornton Wilder, y obras de 
autores consagrados por el favor de un público con ideología restauradora. Puso en esce-
na a algunos noveles. Entre estos últimos José Martín Recuerda, Dauro. Pero durante el 
periodo 1946 a 1949 el prestigio de la Compañía Lope de Vega no alcanza más allá que 
al reconocimiento de la crítica, apoyando la iniciativa de un joven director teatral que 
se atreve a recorrer España con un repertorio difícil e inhabitual en la empresa privada, 
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aunque apoyado por una cabecera de cartel solvente. La Compañía Lope de Vega nace 
con el propósito de dar réplica de disconformidad  a la lamentable situación del teatro 
español de posguerra. En 1944 José Tamayo denunciaba, desde la revista Cuadernos de 
Teatro, la pobreza ideológica y estética de la escena española: 

Poco se puede esperar de las compañías profesionales que, con sus viejos trastos, hoy 
ruedan por los escenarios de provincias, con un teatro detestable, con unas formaciones de 
intereses, faltas de técnica teatral y en manos de unos empresarios que debieran dedicarse a 
otros negocios. ¡Esto es la negación del teatro! (Tamayo, 1944: s/p).

El segundo motivo, derivado del primero, ir al encuentro de una estética imposible 
desde el interior. España era un país cerrado. Con una urgente necesidad de renovación 
teatral a todos los niveles, pero sujeto a la férrea estructura del aparato cultural franquista. 

Este lenguaje culto, heredado de Antonio Gallego y Burín, es el que lleva a América. 
La estética teatral española de 1949 con sus representantes de mayor calidad. El reper-
torio incluía  autores de éxito entre los que sobresalían Joaquín Calvo Sotelo, Jacinto 
Benavente, Juan Ignacio Luca de Tena y  José López Rubio. Los clásicos: Zorrilla, Lope, 
Calderón, Shakespeare con un impresionante Otelo, y una versión de Hamlet realizada 
por José María Pemán, de recepción pésima por los críticos de los países americanos. 
Los hermanos Álvarez Quintero, Ángel Guimerá. Dickens, El anticuario, en versión de 
Suárez de Deza -igualmente recibido con reparos por la función crítica-. Representó dos 
obras de autores americanos de habla hispana, sin éxito. Y supo unir el nombre de la 
Compañía Lope de Vega a los de Antonio Buero Vallejo y Alejandro Casona. Hipólito 
Hidalgo de Caviedes y Fernando Botero, con sus escenografías.

Dos años estuvo de gira la Compañía Lope de Vega por América y durante ese 
espacio de tiempo se conformó buena parte de la estética teatral de José Tamayo. La 
búsqueda, la relación con los exiliados españoles y la entrega absoluta a su profesión –la 
mantuvo hasta el final–, dieron por resultado una aportación innovadora a la escena es-
pañola, que se inicia a su regreso con el estreno de La muerte de un viajante.

En enero de 1949 José Tamayo viajó al continente americano con la intención de 
cerrar los primeros contratos para la gira que ya pensaba realizar. Por indicación de un 
amigo español –del que nunca quiso desvelar el nombre–, se puso en contacto, a su llegada 
a San Juan de Puerto Rico, con el Catedrático de Ciencias Sociales de la Universidad de 
Rio Piedras, español exiliado y antiguo militante de Izquierda Republicana, Alfredo Ma-
tilla Jimeno. Habría de ser un hombre de enorme influencia en el joven artista. En aquel 
momento era el director de Actividades Socio Culturales de la Universidad. Si bien al prin-
cipio recibió a Tamayo con recelo, después surgió una amistad que se extendió a lo largo 
de muchos años. Por otro lado, Alfredo Matilla Jimeno tenía relación con Francisco García 
Lorca, hermano de Federico y  profesor de la Universidad de Columbia en Nueva York. Y 
por aportar otro dato era amigo personal de Alejandro Casona y Cipriano de Rivas Cherif, 
cuyos hijos estudiaban en la Universidad de Rio Piedras. Estos fueron, entre otros de gran 
prestigio, los contactos que José Tamayo mantuvo con los exiliados españoles durante la 
gira americana. Es aquí donde debemos encontrar las claves del lenguaje dramático que 
el director introduce en el panorama teatral español. Un lenguaje cercano a la izquierda, 
sin que por ello se perfilara. Manteniendo siempre una postura ambigua entre un teatro 
conservador y un teatro progresista. También es muy revelador de la idiosincrasia de José 
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Tamayo su mirada onírica de la vida real –sirvió de anagrama al estandarte de su Compa-
ñía Lope de Vega, Camina mejor quien va mirando a las estrellas. Sobre todo el corazón–, 
que le lleva durante su estancia en América, además de estrenar a Casona e intentar resca-
tar a Federico García Lorca con La zapatera prodigiosa, pensar en contratar para España 
a María Casares, junto al propósito de hacer una gira por los Estados Unidos y sus univer-
sidades. Pero si todo esto, que, en sí, encierra un gran valor, no fuera suficiente, produjo y 
dirigió a su regreso a España el estreno de La muerte de un viajante. Justo es decir que con 
la inestimable ayuda de los exiliados. Todo el periplo americano de la Compañía Lope de 
Vega estuvo sujeto a dos formas de pensamiento antagónico y sin posible reconciliación en 
aquellos momentos. El de los exiliados y el de la España oficial, con la que mantiene con-
tactos y, en realidad, le fue abriendo las puertas a las contrataciones en los distintos países 
que visitó. Dos formas sincronizadas y hasta «jugadas» desde un tercer pensamiento: el de 
José Tamayo. Manteniendo  un ejercicio de equilibrio que le permitió el apoyo y captación 
de los intelectuales españoles exiliados, y el posterior regreso a España sin dificultades, en 
el complejo espectro político de nuestro país en 1951. 

Durante años, y aún hoy, los intelectuales y estudiosos del teatro se han preguntado 
cómo Miller autorizó el estreno en España de La muerte de un viajante. Trataremos de 
arrojar un poco de luz a esta cuestión, y sobre el mito del posible calco del montaje de 
José Tamayo de la producción de Broadway. También abordaremos otros aspectos de la 
gira americana, de una manera extractada, dado que este artículo corresponde a una tesis 
doctoral, que hemos defendido bajo la dirección del Catedrático don Francisco Gutiérrez 
Carbajo. 

Tal y como hemos dicho el director y empresario viajó a diversos países americanos 
en 1949, incluido Estados Unidos, entre los meses de enero y marzo por espacio de 40 
días, guiándonos por sus declaraciones a Gómez Ramos para el periódico Pueblo. (Ta-
mayo, 1962: 26-Pueblo) La obra de Miller se estrenó en el Teatro Morosco de Nueva 
York el día 10 de febrero de 1949. No era la primera visita de José Tamayo a la ciudad 
de los rascacielos, ya había estado en 1947. En ese primer viaje asistió a una represen-
tación de Un tranvía llamado deseo de Tennessee Williams dirigida por Elia Kazan, y 
protagonizada por Marlon Brando, Jessica Tandy y Karl Malden. A su regreso a Es-
paña parece que inició alguna gestión para el estreno en Madrid –el dato es impreciso, 
y afectado por la memoria de transmisión verbal–, pero los imperativos de la censura 
fueron tan férreos que aconsejaron desistir del empeño. En 1993 retomó el proyecto con 
irregular resultado de público y crítica. Es de lógica pensar que si en 1949, en los días 
de estancia en Nueva York,  hubiera visto la obra de Miller, de inmediato se hubiese 
puesto a negociar su estreno en Madrid, como hizo posteriormente. Otro dato que hay 
que tener en cuenta es el hecho de que pasara por Nueva York en el mes de enero o los 
primeros días de febrero, cuando aún no se había estrenado el texto de Miller. Ni un solo 
documento acredita que José Tamayo viera el montaje neoyorkino. Sin embargo apor-
tamos pruebas del encuentro con el texto de Miller en Bogotá, y de que inmediatamente 
escribió a Alfredo Matilla Jimeno, no sólo para comunicarle el impacto que le produjo la 
representación –ya lo hemos visto–, sino también para solicitar su ayuda:

[…] He escrito al traductor, un tal Manuel Barberá, español, domiciliado en Argentina, 
en solicitud de la exclusiva para España. Sería una novedad interesante para mi presentación 
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en Madrid. Este hombre me dice que se dirige a Arthur Miller en busca de ella. Si surge 
alguna dificultad, ¿tienes en EE.UU. alguna persona que pueda ver a este hombre, le hable 
de nosotros, de mis proyectos de hacerla en España con los máximos honores, y, en fin, de 
persuadirle para que nos de los derechos de representación.? (Tamayo, 1951: Carta a Matilla 
Jimeno, A.)

Nada más ver la representación realizada por la Compañía Argentina de Francisco 
Petrone, que estrenó el título de Miller con el nombre de La muerte de un vendedor, se 
puso en contacto por carta con el traductor de la obra Manuel Barberá, hombre que con-
taba con una dilatada experiencia en la traducción de textos de teatro. Como desconocía  
la dirección de este señor se dirigió a él a través de la Sociedad Argentina de Autores. 
Es evidente que actuó con gran discreción al utilizar un conducto seguro al margen de la 
Compañía Petrone. José Tamayo por carta de 7 marzo de 1951 informó a Barberá de que 
estaba interesado en la obra de Arthur Miller, teniendo encomendado a un amigo suyo de 
Nueva York este tema,  pero que al ver la representación de Bogotá había pensado que la 
versión castellana traducida por él pudiera ser válida para España. Añadiendo que hiciera 
lo posible por comunicarse con Miller con el fin de obtener los derechos de representa-
ción para nuestro país. En caso de obtener la licencia de exhibición tomaría las medidas 
necesarias para que el estreno fuera reservado a la Compañía con exclusividad absoluta, 
incluso de cara a los Teatros de Cámara. (Tamayo, 1951: Carta a Barberá, M.) Resulta 
evidente que, de una manera sutil, José Tamayo en realidad lo que estaba haciendo era 
un tanteo a Arthur Miller a través de Barberá. No existía el tal amigo en Nueva York. O 
mejor dicho, el amigo existió después y fue Alfredo Matilla Jimeno, que tampoco logró 
entrevistarse con Miller. Hasta donde han llegado nuestras investigaciones no hemos 
podido encontrar respuesta al hecho de que posteriormente descartara la traducción de 
Barberá. 

A finales de octubre de 1950 cuando la Ley Mac Carran entró en vigor en Estados 
Unidos los funcionarios decidieron no conceder visados de entrada hasta no recibir ins-
trucciones precisas. Esta ley se aprobó con el voto en contra del Presidente, y entraba en 
contradicción con los intereses norteamericanos en España, dado que en ese momento 
los gobiernos de ambos países gestionaban la instalación de las bases USA en nuestro 
territorio. José Tamayo por esas fechas tenía previsto un viaje a Nueva York con Alfredo 
Matilla. El objetivo del viaje era entrevistarse con todos los españoles relacionados con 
el mundo de la universidad y la cultura- Federico Onís, Pedro Salinas, Francisco García 
Lorca, en este caso para intentar obtener los derechos de representación de La zapatera 
prodigiosa-, y captar los apoyos necesarios para una posible gira de la Compañía Lope 
de Vega por las universidades de ese país. Otro motivo era conseguir una entrevista 
personal con Arthur Miller. Por último pensaba ver todo el teatro neoyorkino de interés 
con la intención de incorporar lo mejor de su cartelera a España. El viaje al final sólo 
lo pudo realizar Alfredo Matilla al no llegarle a José Tamayo el visado de entrada a 
tiempo. Era preciso hacer declaración jurada de no haber pertenecido a Falange, no ser 
comunista, nazi, fascista y no querer ejercer una actividad política en los Estados Unidos. 
José Tamayo le afirmó a su amigo no haber pertenecido a Falange Española -en realidad 
empieza en el Teatro de Campamento de Falange Española-, añadiendo por carta escrita 
desde Bogotá a 26 de octubre de 1950 lo siguiente: Yo no estoy en Falange, nunca he 
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sido afiliado ni he tenido carnet, y eso de milagro pues ya sabrás que en cualquier orga-
nismo, en cualquier oposición o trámite que hubiera de darse en España lo fundamental 
era ser del partido. No obstante, que yo sepa, estoy libre de tal cosa. (Tamayo, 1950: 
Carta a Matilla Jimeno, A.)

La primera gestión de Alfredo Matilla a su llegada a Nueva York fue entrevistar-
se con Federico Onís y Francisco García Lorca, que impartían clases en la University 
Columbia, con el fin de tantear las posibilidades de actuación de la Compañía Lope de 
Vega en las universidades norteamericanas. Desde el primer momento le argumentan la 
imposibilidad de realización de éste proyecto basándose en la movilización militar que 
se había producido en el país a consecuencia del inminente peligro de guerra con Corea, 
que dejó reducido a menos de la mitad el número de alumnos matriculados en las uni-
versidades. El clima prebélico redujo los presupuestos universitarios hasta el punto de 
llevar al cese a un veinte por ciento del profesorado no fijo. Las universidades tampoco 
contaban con una sección de actividades culturales; menos todavía en los que se impartía 
el español. Los espectáculos los creaban los propios estudiantes, y la universidad que 
mayor número de estudiante de español pudiera tener no pasaba de cuatrocientos. Existía 
otro riesgo, el de que contrataran y no llegaran a pagar. Como exponente de la situación 
García Lorca y Onís le comentaron a Alfredo Matilla que Pedro Salinas y Juan Ramón 
Jiménez tan solo percibieron por dar unas conferencias la cantidad de $50. La carta en-
viada a José Tamayo desde Nueva York aporta otros datos de gran calado:

Fracasado en New York, fui, el fin de semana, a Washington a la Universidad de allá y a 
la Católica. En la primera apenas me oyeron; en la segunda me oyeron pero, ni con mis ami-
gos presentes, dieron la más mínima esperanza. Fui a Princeton a hablar con Llorens (Vicente) 
y con Américo Castro. No querían creer que hablaba en serio del plan y al demostrarles mi 
interés personal todavía fueron más pesimistas que los de New York. Llorens me llevó hasta 
el Rector, amabilísimo que me enseño incluso el presupuesto total para demostrarme que no 
podían hacer nada. Fui a Baltimore, a la Universidad de John Hopkins y Salinas (don Pedro) 
me recibió en idénticas circunstancias. Todos encantados con el plan pero lamentado no poder 
llevarlo a cabo. Renuncié al viaje a Boston y llamé a Antonio Regalado a Harvard. Menos 
entusiasmo aún. Y he llamado a Yale, por consejo de García Lorca. El mismo hizo la llamada 
y habló por mí con el americano que lleva esos asuntos de español y negó toda posibilidad. 
(Matilla Jimeno, 1951: Carta a Tamayo, J.)

De entre la amplia correspondencia a la que se hace referencia en La muerte de un 
viajante y su largo y difícil proceso de contratación aportamos el contenido de unas 
cartas que podrían dar luz sobre la tramitación de los derechos de autor a favor de José 
Tamayo. El 6 de junio de 1951, Alfredo Matilla se dirige por carta a José Tamayo, acon-
sejándole que se ponga en contacto con el actor portorriqueño José Ferrer, al que conoció 
durante la estancia de la Compañía Lope de Vega en Puerto Rico. (Matilla Jimeno, 1951: 
Carta a Tamayo, J.) Al mismo tiempo Consuelo Vázquez, íntima amiga de Alfredo Ma-
tilla, por indicación de éste, viaja desde Puerto Rico a Nueva York con un dossier de la 
Compañía Lope de Vega para el Representante de la Sociedad General de Autores de 
España Mr. Frederick Reiter, con la intención de que se lo haga llegar a Miller, o en su 
defecto a sus agentes de MCA. (Tamayo, 1951: Carta a Reiter, F.) Pero la posible clave 
de cómo consiguió la autorización de Arthur Miller la encontramos en una carta envida 
a Guillermo de Reyna, Secretario General de Cinematografía y Teatro, con fecha de 



JOSÉ TAMAYO: LA BÚSQUEDA DESDE EL EXTERIOR... 201

EPOS, XXVIII (2012) págs. 195-213

10 de junio de 1951 en San José de Costa Rica, a diez días de terminar la gira. El texto 
presenta  de un lado la impregnación del sistema americano en el director y empresario, 
y de otro lado la inmensa seguridad que había adquirido; la línea que ya está dispuesto a 
seguir, con ayudas, o sin ellas, pero con una meta trazada. En cierta manera es una carta 
desafiante a la política teatral impuesta por el sistema franquista. El estreno de La muerte 
de un viajante fue una producción absolutamente privada, y asumió todos los riesgos 
empresariales, en un país en el que el teatro de evasión invadía la cartelera, y en lucha 
contra unos empresarios de local –los propietarios del teatro–, sin más ambición y norte 
que el de la mera explotación mercantilista. Claro está que a medida que José Tamayo 
se fue integrando en el sistema también participó de los beneficios de ese organigrama 
teatral, aunque con una inversión de los valores al uso, como se expone en el Nº 5 de la 
Revista de Teatro (1953): El papel del viejo empresario de compañía hay que sustituirlo, 
a mi entender, por un nuevo director, que, movido por su vocación se sienta administra-
dor de los bienes que produzca el teatro, en vez de hacerlo en un sentido de explotación. 
(Tamayo, 1953: 33-38) En 1951 no tenía mayor defensa que la de su propio trabajo y 
esfuerzo. No sin apoyos, pero si con independencia. En esta carta dirigida a Guillermo de 
Reyna encontramos los contactos que le llevaron a ganarse la confianza y respetabilidad 
de Miller y sus agentes:

[…] yo marcharé a los EE.UU., porque voy a permanecer en Nueva York, y otras ciu-
dades durante un mes. Tengo entrevistas preparadas con Arthur Miller, con Piscator y uno 
de sus mejores colaboradores, el Dr. Colin, amigo nuestro. También con José Ferrer, al que 
conocí personalmente en Puerto Rico, y que me va a servir de introductor en el ámbito teatral 
neoyorkino […] (Tamayo, 1951: Carta a Reyna de, G.)

José Tamayo nunca llegó a entrevistarse con Miller, pero lo hizo con los demás. 
En 1985, durante una estancia en Miami de la Compañía Amadeo Vives, por media-
ción de un alto ejecutivo de la compañía,  ofreció a José Ferrer hacer el protagonista 
de La muerte de un viajante. Quizá, de alguna forma, era una asignatura pendiente 
desde 1951. El insigne actor no aceptó por problemas de edad, aunque confesó que 
siempre había sido uno de sus sueños profesionales hacer teatro en España. El título 
de Miller fue repuesto en ese mismo año en su Teatro Bellas Artes de Madrid,  pro-
tagonizado por José Luis López Vázquez.

Los problemas para el estreno de este texto no terminaron ahí. Seguían existiendo 
otros factores de índole económica, que sí fueron solucionados, y el más grave de todos 
que resultó ser la traducción. Por qué José Tamayo optó por José López Rubio implica 
una difícil respuesta. Lo más probable es que lo hiciera por su conocimiento del inglés 
y su estancia en Hollywood. Tal vez, simplemente, por no interesar a otros autores tea-
trales, o por no dominar estos el idioma inglés.  Pero tuvo problemas de todo tipo con la 
elección. El primero se le plantó a la hora de formalizar contrato con López Rubio. 

El 25 de octubre de 1951, Reiter y la MCA no habían recibido la traducción del 
texto. Su silencio ante los norteamericanos provoca que le den un ultimátum; o se define, 
o aceptan otras propuestas. (Reither, 1951: Carta Tamayo, J.) ¿Por qué este silencio? 
Porque José López Rubio le estaba exigiendo unas condiciones deplorables, que, a su 
vez, José Tamayo no se atrevía a plantear a los norteamericanos. Es más, en una carta 
sin fechar, sin duda posterior a la del de 25 de octubre, enviada a Reiter, afirmaba que 
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un dramaturgo español de gran prestigio, José López Rubio, se estaba encargando de la 
traducción y que en pocas fechas, aseguraba diez días,  recibirían el texto traducido. No 
era más que una forma de ganar tiempo. El 5 de noviembre de 1951, José Tamayo se di-
rigió por carta a Reiter solicitando que el contrato se extendiera a nombre de José López 
Rubio, autor de la traducción, y en las condiciones pactadas con él, asegurando que entre 
ese señor y él se firmaría un contrato de exclusividad de la obra para trabajar en Espa-
ña. (Tamayo, 1951: Carta a Reiter, F.) La causa del retraso quedaba al descubierto: las 
pretensiones de José López Rubio que no se conformaba con el derecho de autor -como 
traductor-, que le hubiera podido corresponder, sino, que, también, pretendía apropiarse 
de la obra y poner al empresario de compañía a su entera disposición. Esa era la mentali-
dad de 1951. Muy cerca estuvo José Tamayo de aceptar irremediablemente esta medida, 
a no ser porque la solución al conflicto le vino impuesta por los norteamericanos. De 
una forma clara, educada y precisa Reiter le contesta que al abogado no le gustaba esa 
solución, que la cesión de licencia de explotación para España se debía al prestigio de 
su persona como director de la Compañía Lope de Vega y que por eso habían entrado en 
negociaciones. A José López Rubio no lo conocían, no confiaban en él, y no compren-
dían cómo se condenaba a la buena voluntad de ese señor. Por último le recordaron la 
falta de interés de los autores norteamericanos para estrenar en España, resultando para 
muchos directores y empresarios imposible la obtención de derechos. En resumen, el 
contrato tenía que ir a nombre de José Tamayo, porque era el que contaba con los avales 
ante Miller y la MCA. (Reiter, 1951: Carta a Tamayo, J.) Debió de captar José Tamayo 
perfectamente el contenido de las palabras de Mr. Reiter, puesto que le contestó sin am-
bages y solicitando el contrato a su nombre. Desconocemos la forma en que solucionó 
el conflicto con José López Rubio, pero el comediógrafo aceptó. Seguramente prefirió 
figurar como traductor de un texto tan importante a quedarse al margen del proyecto.

La imposición de la doble función diaria limitaba la duración del tiempo de representa-
ción, dejando los textos sujetos a cortes que ajustaran las comedias a las necesidades comer-
ciales. Esta exigencia de la escena española de aquellos años quedó reflejada en la traducción 
de López Rubio, que llegó tarde a manos de los asesores de Miller, a los que no gustó el 
trabajo del traductor, preferentemente por la supresión de una escena importante, y porque 
afirmaban que el inglés de López Rubio era insuficiente. El problema subyacente fue que en 
las conversaciones preliminares hablaban de una traducción, no de una versión. Dado que 
eran unas fechas próximas a las navidades Arthur Miller no se encontraba en Nueva York, y 
por esta razón aún no se había reunido con sus asesores literarios desconociendo la opinión 
técnica de estos. Se colocó José Tamayo en una posición delicada: sin licencia de explotación 
concedida, un montaje ya prácticamente hecho, de una gran inversión económica, con el Tea-
tro de la Comedia establecido el contrato y la fecha de estreno, unilateralmente fijada para el 
10 de enero de 1952. La publicidad ya estaba elaborada y, en definitiva, nada concretado con 
el autor norteamericano. A sólo unos pocos días antes del estreno, recibió una carta de Reiter. 
Carta amenazante, pero cargada de razones en la que le culpaban a él exclusivamente de la 
situación. Miller se negaba a dar su autorización a una traducción llena de errores, los cuales 
–según Miller– hasta estorbaban el original, y por los cortes de la escena del restaurante. Rei-
ter le informó que el día 24 de diciembre había estado almorzando con las gentes de MCA, 
explicándoles la situación en que se encontraban las cosas en Madrid, a lo que ellos contes-
taron que esa era la responsabilidad de José Tamayo y que de ninguna manera se sometían a 
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presiones. Por fin el 28 de diciembre consiguieron mantener una entrevista con Arthur Miller 
en la se mostró muy enojado con todo lo sucedido, pero al final suavizó su posición y aceptó 
conceder el permiso, siempre y cuando se introdujeran los cambios que en hojas adjuntas a la 
carta les enviaba, aunque reiterando que la traducción era mala. (Reiter, 1951: Carta a Tama-
yo, J.) José Tamayo nada más recibir la carta de Reiter le envió un telegrama comunicándole 
que estaba dispuesto aceptar cualquier indicación que Miller hiciera sobre la traducción y, 
lo más importante, una carta con la garantía de que el montaje iba a ser supervisado por el 
Agregado Cultural de la Embajada Norteamericana, Mr. C. Titus y otra persona designada 
por él, que informarían en detalle a Mr. Miller.

Lo más relevante de todo este asunto fue el problema de la censura. A pocos días del 
estreno los más recalcitrantes repararon en que se producía un suicidio. En 1952 sobre un es-
cenario español nadie se suicidaba. En la pantalla cinematográfica tampoco existía el suicidio, 
ni en las novelas radiofónicas. Pero también en 1952 las autoridades españolas no tuvieron 
valor de negar la autorización a una obra de teatro que era un suceso internacional, y de un 
autor originario de un país amigo, al que tanto necesitaban. El estreno de La muerte de un 
viajante dividió a la crítica entre el conservadurismo descalificador de Gonzalo Torrente Ba-
llester y la postura inversa de Alfonso Sastre, Enrique Llovet etc., creando una gran polémica 
en la prensa. El público lleno durante mucho tiempo el Teatro de la Comedia. 

El 20 de diciembre de 1956 José Tamayo estrenaba en el Teatro Español de Madrid, 
Las Brujas de Salem, en versión de Diego Hurtado, con un reparto encabezado por Fran-
cisco Rabal. Arthur Miller no puso ningún reparo a la solicitud de derechos de represen-
tación, a la versión, ni al montaje.

Bibliografía

Gil Tovar, Francisco. (1952). Teatro de España en América. (C.L.V., Ed.) Heraclio Fournier 
(Vitoria) España. s/p. 

Gómez Ramos, Marino. (1962). <Pequeña historia de grandes personajes. José Tamayo>. (En-
trevista) Pueblo, Madrid. (20-VI. p. 26)

Matilla Jimeno, Alfredo. (1951-16-I) Nueva York. EEE. UU. Carta a Tamayo, J. Archivo de 
José Tamayo.

—	 (1951-6-VI)) San Juan, Puerto Rico. Carta a Tamayo, J. Archivo de José Tamayo.
Reiter, Frederick. (1951-25-X)) Nueva York, EE. UU. Carta a Tamayo, J. Archivo de José Ta-

mayo.
—	 (1951-15-XI) Nueva York. EE. UU. Carta a Tamayo, J. Archivo de José Tamayo.
—	 (1951-28-XII) Nueva York, EE.UU. Carta a Tamayo, J. Archivo de José Tamayo.
Tamayo, José. (1944). <Por un teatro juvenil>. Cuadernos de Teatro (1), Granada. s/p. Recogi-

do en: 50 AÑOS DE TEATRO: JOSÉ TAMAYO. (Ed. Andrés Peláez Martín). Ministerio de 
Cultura (1991), p. 123.

—	 (1950-26-X) Bogotá, Colombia. Carta a Matilla Jimeno, A. Archivo de José Tamayo.
—	 (1951-7-III) Medellín. Colombia. Carta a Barberá, M. Archivo de José Tamayo.
—	 (1951-4-IV) Barranquilla, Colombia. Carta a Matilla Jimeno, A.  Archivo de José Tamayo.
—	 (1951-10-VI) San José, Costa Rica. Carta a Reyna de, G. Archivo de José Tamayo.
—	 (1951-14-VII) Miami, EE. UU. Carta a Reiter, F. Archivo de José Tamayo.
—	 (1951-5-XI) Granada. Carta a Reiter, F. Archivo de José Tamayo.
—	 (1953). <El teatro visto por un director>. TEATRO (5). pp. 33-38



JUAN MIGUEL TÉVAR ANGULO204

EPOS, XXVIII (2012) págs. 195-213 

APÉNDICE DOCUMENTAL

 

 

 

 

 

Carta de José Tamayo a Alfredo Matilla Jimeno. Bogotá (Colombia), 26-X-1950
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 Transcripción

[…] Fracasado en New York, fui, el fin de semana, a Washington a la Universidad de allá y a la Católica. En la 
primera apenas me oyeron; en la segunda me oyeron pero, ni con mis amigos presentes, dieron la más mínima espe-
ranza. Fui a Princeton a hablar con Llorens (Vicente) y con Américo Castro. No querían creer que hablaba en serio 
del plan y al demostrarles mi interés personal todavía fueron más pesimistas que los de New York. Llorens me llevó 
hasta el Rector, amabilísimo que me enseño incluso el presupuesto total para demostrarme que no podían hacer nada. 
Fui a Baltimore, a la Universidad de John Hopkins y Salinas (don Pedro) me recibió en idénticas circunstancias. 
Todos encantados con el plan pero lamentado no poder llevarlo a cabo. Renuncié al viaje a Boston y llamé a Antonio 
Regalado a Harvard. Menos entusiasmo aún. Y he llamado a Yale, por consejo de García Lorca. El mismo hizo la 
llamada y habló por mí con el americano que lleva esos asuntos de español y negó toda posibilidad […]

Carta de Alfredo Matilla Jimeno a José Tamayo. Nueva York (EE.UU.), 16-I-1951
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Carta de José Tamayo a Manuel Barberá. Medellín (Colombia), 7-III-1951.
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Carta de José Tamayo a Manuel Barberá. Medellín (Colombia), 7-III-1951. 

 

 

 

 

Carta de José Tamayo a Alfredo Matilla Jimeno. Barranquilla (Colombia), 4-IV-1951.
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Carta de Alfredo Matilla Jimeno a José Tamayo. San Juan (Puerto Rico), 6-VI-1951.
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Carta de José Tamayo a Guillermo de Reyna. San José (Costa Rica) 10-VI-1951.
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Carta de José Tamayo a F. Reiter. Miami (EE.UU.), 14-VII-1951.
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Carta de F. Reiter a José Tamayo. Nueva York (EE.UU.), 25-10-1951.
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 Carta de José Tamayo a R. Reiter. Granada, 5-XI-1951.
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Carta de F. Reiter a José Tamayo. Nueva York (EE.UU.), 15-XI-1951.
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Carta de F. Reiter a José Tamayo. Nueva York (EE.UU), 28-XII-1951.




